












“la desaparición de Hombre al final de la Historia no es, pues, una catástrofe
cósmica: el Mundo natural sigue siendo lo que es desde toda la eternidad. Y
tampoco una catástrofe biológica: el Hombre permanece en vida como animal
que está en acuerdo con la Naturaleza o con el ser dado. Lo que desaparece es el
Hombre propiamente dicho, es decir, […] el Sujeto opuesto al Objeto. De hecho,
el final del Tiempo humano o de la Historia, es decir la aniquilación definitiva del
hombre propiamente dicho o del individuo libre e histórico, significa
sencillamente la cesación de la Acción en el sentido fuerte del término. Lo que
quiere decir prácticamente: la desaparición de la guerra y de las revoluciones
sangrientas.” (Kojéve en Agamben 2005:16)















“victimar al inocente (al Otro) declarándolo causa culpable de su propia
victimación, y atribuyéndose el sujeto moderno plena inocencia con respecto al
acto victimario. Por último, el sufrimiento del conquistado (colonizado,
subdesarrollado) será interpretado como el sacrificio o costo necesario de la
modernización” (Dussel 1992:70)



“El "Conquistador" es el primer hombre moderno activo, práctico, que impone su
"individualidad" violenta a otras personas, al Otro. Si en "Tierra Firme" (la actual
Panamá) el primer conquistador-colonizador fue Vasco Nuñez de Balboa
(asesinado en 1519 por Pedrarias, un noble castellano de segunda categoría), el
primero que puede llevar el nombre de tal es Hernán Cortés -y por ello lo
tomaremos como ejemplo de este tipo moderno de subjetividad-. En el Caribe, de
Santo Domingo a Cuba, la conquista no era tal; sólo había tribus, etnias, pueblos
indígenas sin cultura urbana. La dominación más fue matanza e inorgánica
ocupación que sistemático dominio. Totalmente distinta será la suerte del primer
imperio conquistado en el Nuevo Mundo.” (Dussel 1992:40, las cursivas son
nuestras)

“Hernán Cortés, un pobre extremeño hidalgo, nació en Medellín en 1485 ("el
mismo año que Lutero nació"), partiendo a los catorce años para estudiar letras
en Salamanca. Pero poco tiempo después, "cansado de estudiar y falto de
dinero", en vez de partir a Nápoles salió hacia las Indias, llegando en 1504 -un
año después que Bartolomé de las Casas, y en el mismo año que llegaron los
primeros esclavos africanos a la Hispañola-.” (Dussel 1992:40-1)

“Cara-a-cara de un “conquistador”, desde su decisión libre y personal de
enfrentar a un Emperador y su imperio, ante un cuasi-dios para su pueblo pero
determinado absolutamente por los designios de esos mismos dioses
expresados en augurios, sortilegios, definiciones astrológicas y mitos, teorías y



otras maneras de “saber” lo que se debía hacer. Un “Yo-moderno” libre, violento,
guerrero, hábil político, juvenil (expresión del “mito adámico” al fin: tentado pero
libre, diría Paul Ricoeur), ante una “función imperial” dentro de un “nosotros”
necesario, trágico como Prometeo encadenado.”(Dussel 1992:46)





“El problema fundamental, central, alrededor del cual se organiza toda esa teoría,
es el problema de la soberanía. Decir que el problema de la soberanía es el
problema central del derecho en sociedades occidentales significa que el
discurso y la técnica del derecho tuvieron la función esencial de disolver, dentro
del poder, la existencia de la dominación, reducirla o enmascararla para poner de
manifiesto, en su lugar, dos cosas: por una parte, los derechos legítimos de la
soberanía y, por la otra la obligación legal de la obediencia.” (Foucault 2001:35)

“El Rey de España firmaba las Reales Cedulas –y lo he visto personalmente
repetidas veces en mis trabajos en el Archivo de Indias de Sevilla-: “Yo. El Rey”,
con grandes letras, impresionantes. El “Yo” cuyo “señorío” (el
“Señor-de-este-Mundo”) estaba fundado en Dios. El conquistador participaba
igualmente de ese “Yo”, pero tenía sobre el Rey de España la experiencia
existencial de enfrentar su “Yo-Señor” al Otro negando su dignidad: el indio
como “lo Mismo”, como instrumento, dócil, oprimido. La “Conquista” es
afirmación práctica del “Yo conquisto” y “negación del Otro” como otro.” (Dussel
1992:47)

“El Estado surge de un pacto que los individuos establecen entre ellos y que
tiene el objeto de obtener la seguridad de la vida mediante la sumisión recíproca
a un sólo poder. En nada es diferente en cuanto a contenido y objetivo el pactum
subiectionis que se da entre el vencedor y el vencido. El vencedor tendría
derecho a quitarle la vida al vencido, el cual para permanecer vivo renuncia a su
libertad. Entre el vencedor y el vencido mediante su sumisión ofrece al vencedor
sus servicios, es decir, le promete servirlo; el vencedor, por su parte, ofrece al
vencido su protección.“ (Bobbio 1992a:101)



“La política se basa en el hecho de la pluralidad de los hombres. Dios ha creado
al hombre, los hombres son un producto humano, terrenal, el producto de la
naturaleza humana. Puesto que la filosofía y la teología se ocupan siempre del
hombre, puesto que todos sus enunciados serían correctos incluso si sólo
hubiera un hombre, o dos hombres, o únicamente hombres idénticos, no ha
encontrado ninguna respuesta filosóficamente valida a la pregunta: ¿Qué es la
política?” (Arendt 1997:45)



“Ser libre significa originariamente poder ir donde se quisiera, pero este
significado tenía un contenido mayor al que hoy entendemos por libertad de
movimiento. No solamente se refería a lo que no estaba sometido a la coacción
de ningún hombre sino también a que uno podía alejarse del hogar y de su
“familia” (concepto romano que Mommsen tradujo sin mas por servidumbre).
Esta libertad la tenía únicamente el señor de la casa y no consistía en que él
dominase sobre los restantes miembros de ésta, sino que gracias a este dominio
podía dejar su hogar, su familia en el sentido antiguo”. (Arendt 1997:73)



“la especifica distinción política a la cual es posible referir las acciones y los
motivos políticos es la distinción de amigo (Freund) y enemigo (Feind). [Pero
éstos, aclara] deben ser tomados en su significado concreto, existencial, y no
como metáforas o símbolos; no deben ser mezclados y debilitados por
concepciones económicas, morales y de otro tipo, y menos que nada ser
entendidos en sentido individualista-privado, como expresiones psicológicas de
sentimientos y tendencias privadas. […] Enemigo no es el competidor o el
adversario en general. Enemigo no es siquiera el adversario privado que nos odia
debido a sentimientos de antipatía. Enemigo es solo un conjunto de hombres que
combate, al menos virtualmente, o sea sobre una posibilidad real, y que se
contrapone a otro agrupamiento humano del mismo género. Enemigo es sólo el
enemigo público, puesto que todo lo que se refiere a semejante agrupamiento, y
en particular a un pueblo integro, deviene por ello mismo público. El enemigo es
el hostis, no el inimicus en el sentido amplio.” (Schmitt 2001a:177-79)

“lo político, ligado a la dimensión del antagonismo y de la hostilidad que existe
en las relaciones humanas, antagonismo que se manifiesta como diversidad de
las relaciones sociales, y la política, que apunta a establecer un orden, a
organizar la coexistencia humana en condiciones que son siempre conflictivas,
pues están atravesadas por lo político.” (Mouffe 1999:13-4)

“contrariamente a lo que sostiene la teoría filosófica jurídica [aquí piensa en
Hobbes, pero también en Rousseau], el poder político no comienza cuando cesa
la guerra. La organización, las estructuras jurídicas del poder, de los Estados, de
las monarquías, de las sociedades, no se inicia cuando cesa el fragor de las
armas. La guerra no está conjurada. En un primer momento, desde luego, la
guerra presidió el nacimiento de los Estados: el derecho, la paz, las leyes
nacieron en la sangre y el fango de la batalla.[…] Pero eso no quiere decir que la
sociedad, la ley y el Estado sean como el armisticio de esas guerras o la sanción
definitiva de las victorias. La ley no es pacificación, puesto que debajo de ella la
guerra continua causando estragos en todos los mecanismos de poder, aun los
más regulares”. (Foucault 2001:55-6)











“El mito no puede ser relegado como ahistórico o irreal. […] Los mitos, pues, no
sólo son tradiciones históricas, sino que se basan en algo que aconteció. […] el
relato mítico, entonces, puede caracterizarse como aquel en el que la verdad de
los hechos está alterada, que puede ser mera leyenda. Lo que no implica que no
se pueda creer como si fuera cierto.” (Lozano 1987:122)



“Podemos entonces pensar con Pouillon, que un mito lo es para el que lo
denuncia, no para el que lo enuncia. Y es en esta denuncia y en el ir
desembarazándose de la fabulación en aras de una búsqueda de la verdad en
donde podemos situar el inicio de la construcción histórica” (Lozano 1987:125)



“El calendario, objeto científico, es también objeto cultural. Ligado a creencias
además de observaciones astronómicas (dependiendo más de las primeras que
de lo segundo) y no obstante la laicización de muchas sociedades, es,
claramente objeto religioso. Pero, en cuanto organización del cuadro temporal, la
que rige la vida pública y cotidiana, el calendario es, sobre todo, un objeto social.
Esto tiene pues una historia, más bien muchas historias, ya que un calendario
universal ingresa aún hoy en la utopía, aun si a primera vista la vida internacional
crea la ilusión de una relativa unidad de calendario.” (Le Goff 1991:184)



“El habla mítica es comunitaria por esencia. Hay tan poco mito privado como
lengua estrictamente idiomática. El mito sólo surge de la comunidad y para ella:
se engendra uno a otro, infinitamente e inmediatamente. Nada es más común,
nada es más absolutamente común que el mito. […] El mito comunica lo común,
el ser-común de lo que revela o de lo que relata. Al mismo tiempo, por
consiguiente, que cada una de estas revelaciones, revela también la comunidad a
si misma, y la funda. El mito es siempre mito de la comunidad, vale decir es
siempre mito de la comunión –voz única de muchos- capaz de inventar y
compartir el mito. No hay mito que no presuponga al menos (cuando no la
enunciación del mismo), el mito de la revelación comunitaria (popular), de los
mitos”. (Nancy 2000:92-3)





“Según Joaquín, la “edad del Padre” va desde la Creación hasta la encarnación
de Cristo. La “edad del Hijo” comienza en la encarnación, se continua con la
Iglesia y está a punto de terminar. La “edad del Espíritu” aun no ha llagado, pero
está próxima. En ella tendrá a lugar la culminación de la historia de la salvación.
Con su llegada deberá desaparecer la Iglesia y habrá de ser superado el excesivo
cristocentrismo del esquema tradicional. Cristo ya no es el centro de la historia.
Es sólo una figura del Espíritu, lo mismo que Juan Bautista fue figura de Cristo.
La fuerza revolucionaria de esta doctrina está en la lógica interna que establece
entre los tres reinos. Esa lógica consiste en la subordinación del primer estado al
segundo y de éste al tercero. Esa subordinación tiene su razón de ser en que se
considera el reino del Hijo. Consiste, además, en el carácter de germen y de
preparación que se atribuya al primero con relación al segundo y éste al tercero.
Y consiste también en el carácter de maduración y consumación que se atribuya
al reino del Espíritu con relación a los otros dos.” (De la Pienda 2003:134-5)









“De muy antiguo nuestra historia se halla revestida de cierto barniz caballeresco
y legendario, que la hace en este punto más pintoresca y animada que otra
alguna. Tanto esto es verdad, que ente algunos trozos de la Crónica general, y
principalmente los que tratan de Bernardo del Carpio y los siete Infantes de Lara,
entre las relaciones populares del Cid y Ferrán Gonzáles, la historia fabulosa de
don Rodrigo, las leyendas monacales mas antiguas, y ciertos pasajes del
Amadis, la transición es casi imperceptible, sin advertirse más diferencias entre
unos y otros que la de estar aquellos fundados en la popular tradición y referirse
a personajes históricos, y tratar estos de héroes enteramente fabulosos.”
(Gayangos 1963:v)
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“Antes de 1500, muchas de estas fabulosas leyendas llegaron a los oídos de los
españoles por las narraciones orales de quienes contaban cuentos o por los
romances caballerescos de los trovadores, y pasaban de boca en boca. Más si
estos relatos verbales excitaban la credulidad de los oyentes, mucho más
incendiaria y convincente era la evidencia visual que tuvieron después de esa
fecha, cuando la recién inventada imprenta lo corroboró claramente ante sus ojos
en la mágica forma impresa. Hasta entonces el saber y la verdad habían estado
aprisionados en los libros escritos hace innumerables años, y constituían el
patrimonio privativo de monjes y de sabios; pero ahora los libros impresos
ofrecían generosamente sus paginas a cualquiera. Lo que en ellos aparecía no
admitía duda, y confirmaba plenamente las historias que los lectores ya habían
escuchado. La naturaleza casi incontrovertible que tiene un texto cuando esta
impreso, influenció aún a los más cultivados.” (Leonard 1953: 24) 33







“Hasta fines del siglo XVI la semejanza ha desempeñado un papel constructivo
en el saber de la cultura occidental. En gran parte, fue ella la que guió la exégesis
en interpretación de los textos; la que organizó el juego de los símbolos, permitió
el conocimiento de las cosas visibles e invisibles, dirigió el arte de
representarlas. El mundo se enrollaba sobre sí mismo: la tierra repetía el cielo,
los rostros se reflejaban en las estrellas y las hierbas ocultaban en sus tallos los
secretos que servían a los hombres”. (Foucault 2003b:26)

“Fallé que [el mundo] no era redondo en la forma qu´escriven, salvo que es de la
forma de una pera que sea toda muy redonda, salvo allí donde tiene el pezón, que
ahí tiene más alto, o como quien tiene una pelota muy redonda y en un lugar
d´ella fuesse como una teta de muger allí puesta, y qu´esta parte d´este pezón
sea mas alta e más propinca al cielo, y sea debaxo la línea equinoccial, y en esta
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mar Occéana, en el fin de Oriente. […] Creo que allí es el Paraíso terrenal, adonde
no puede llegar nadie salvo por voluntad divina. […] Yo no tomo que el Paraíso
terrenal sea en forma de montaña áspera, como el escribir de ello nos muestra,
salvo que sea en el colmo, allí donde dije que figura el pezón de la pera, y que
poco a poco andando hacia allí desde muy lejos se va subiendo a él” (Colón
1982:215-18 ) 35



“sabe mucho latín y sobresale en griego, lengua que prefiere a la romana, porque
le parece mas necesaria para el estudio de la filosofía a que se dedica, ya que en
esta última solamente puede leerse a Séneca y a Cicerón. Nacido en Portugal y
deseoso de conocer lejanos países, confió su patrimonio a sus hermanos, se
unió a la expedición de Américo Vespucio y realizó con él tres de sus cuatro
últimos viajes, la relación de los cuales, ya impresa, se hayan hoy en manos de
todos los extranjeros”. (Moro 1988:23)



“Los mitos que caen bajo los golpes del iluminismo eran ya productos del mismo
iluminismo. En el cálculo científico del acontecer queda anulada la apreciación
que el pensamiento había formulado en los mitos respecto al acontecer. El mito
quería contar, nombrar, manifestar el origen: y por lo tanto también exponer, fijar,
explicar. Esta tendencia se vio reforzada por el extendimiento y la recompilación
de los mitos, que se convirtieron en seguida, de narraciones de cosas
acontecidas, en doctrina. […] La mitología misma ha puesto en marcha el
proceso sin fin del iluminismo, en el que, con necesidad ineluctable, toda



concepción teórica determinada cae bajo la acusación destructora de no ser más
que una fe, hasta que también los conceptos de espíritu, verdad e incluso de
iluminismo quedan relegados como magia animista. Así como los mitos cumplen
ya una obra iluminista, del mismo modo el iluminismo se hunde a cada paso más
profundamente en la mitología. Recibe la materia de los mitos para destruirlos y,
como juez, incurre a su vez en el encantamiento mítico. Quiere huir al proceso
fatal de la represalia, ejerciendo la represalia sobre el proceso mismo.”
(Horkheimer y Adorno 2004:6-13)





“En primer lugar, que un barco está desaparecido significa que no ha dejado
rastro alguno, y ahí la especulación puede llegar a ser infinita. Estar perdido, en
cambio, supone huellas de un drama, un germen de tragedia, sin que se
disponga aún de noticias ciertas. Cabe, en este caso, la probabilidad de que se
pueda “salvar” algo de tipo no material o ganancial. El perdido, valga la
contradicción, no está perdido; está extraviado, o mejor dicho, desubicado. Por
último, se puede dar un tercer escenario, intermedio, que a falta de mejor
término, llamaremos espectral. El suspenso, esta vez, no dice relación con la
presunta suerte del barco como con la indefinición acerca de su realidad, por
ejemplo cuando hablamos de la Armada Invencible de Felipe II”. (Jocelyn-Holt
2004:58)

“Nada de extraño, pues, que se vuelva a la idea de utopía, “la promesa del
retorno futuro del pasado perdido”, que proviene de Tomás Moro, y que, por lo
demás, tanto en su versión como en otras, supone como antecedente inmediato
un naufragio, entendido éste no como el “fin” sino el comienzo, el reinicio de
todo” (Jocelyn-Holt 2004:101)





“Contaba, pues, la historia de César, partiendo al frente de un destacamento del
fuerte de Sancti Spiriyus, andubo siempre hacia el poniente hasta llegar a la gran
sierra; ahí se desvió hacia el Sur, entrando en una provincia muy poblada de
gente vestida riquisima de oro y plata, que obedecía a un gran señor, debajo de
cuyo amparo decidieron ponerse los españoles. El rey, que los recibio de muy
buen grado, les dio licencia para marcharse cuando le fue requerida, de suerte
que desandando el camino el capitán volvió con sus hombres al fuerte y, al
encontrarlo destruido, pasó por Atacama al Cuzco”. (Gil 1989a:264-5)







“José Arcadio Buendía ignoraba por completo la geografía de la región. Sabía
que hacia el oriente estaba la sierra impenetrable, y al otro lado de la sierra la
antigua ciudad de Riohacha, donde en épocas pasadas –según le había contado
el primer Aureliano Buendía, su abuelo- Sir Francis Drake se daba al deporte de
cazar caimanes a cañonazos luego hacia remendar y rellenar de paja para
llevárselos a la reina Isabel. En su juventud, él y sus hombres, con mujeres y
niños y animales y toda clase de enceres domésticos, atravesaron la sierra
buscando una salida al mar, y al cabo de veintiséis meses desistieron de la
empresa y fundaron Macondo para no tener camino de regreso. Era, pues una
ruta que no le interesaba, porque sólo podía conducirlo al pasado. Al sur estaban
los pantanos, cubiertos de una eterna nata vegetal, y el vasto universo de la
ciénaga grande, que según testimonio de los gitanos carecía de límites. [...] De
acuerdo con los cálculos de José Arcadio Buendía, la única posibilidad de
contacto con la civilización era la ruta del norte. De modo que dotó de
herramientas de desmonte y armas de cacería a los mismos hombres que lo
acompañaron en la Fundación de Macondo; echó en una mochila sus
instrumentos de orientación y sus mapas, y emprendió la temeraria aventura. Los
primeros días no encontraron un obstáculo aprensible. Descendieron por la
pedregosa ribera del río hasta el lugar en que años antes habían encontrado la
armadura del guerrero, y allí penetraron al bosque por un sendero de naranjos
silvestres. [...] El suelo se volvió blando y húmedo, como cenizas volcánicas, y la
vegetación fue cada vez más insidiosa y se hicieron cada vez más lejanos los
gritos de los pájaros y la bullaranga de los monos, y el mundo se volvió triste
para siempre. [...] Durante una semana, casi sin hablar, avanzaron como
sonámbulos por un universo de pesadumbre, alumbrados apenas por una tenue
reverberación de insectos luminosos y con los pulmones agobiados por un
sofocante olor a sangre. [...] hasta que lograron salir de la región encantada. Era
una noche densa sin estrellas, pero la oscuridad estaba impregnada por un aire
nuevo y limpio. Agotados por la prolongada travesía, colgaron las hamacas y
durmieron por primera vez a fondo por primera vez en dos semanas. Cuando
despertaron, ya con el sol alto, se quedaron pasmados de fascinación. Frente a
ellos, rodeado de helechos y palmeras, blanco y polvoriento en la silenciosa luz
de la mañana, estaba un enorme galeón español. Ligeramente volteado a
estribor, de su arboladura intacta colgaban las piltrafas escuálidas del velamen,
entre las jarcias adornadas de orquídeas. El casco, cubierto con una tersa coraza



de rémora petrificada y musgo tierno, estaba firmemente enclavado en un suelo
de piedras.[...] El hallazgo del galeón, indicó la proximidad del mar, quebrantando
el ímpetu de José Arcadio Buendía. Consideraba como una burla de su travieso
destino haber buscado el mar sin encontrarlo, al precio de sacrificios y
penalidades sin cuento, y haberlo encontrado entonces si buscarlo, atravesado
en su camino como un obstáculo insalvable.” (García Márquez 1969: 16-18)



“Desde la remodelación de Tenochtitlan, luego de su destrucción por Hernán
Cortes en 1521, hasta la inauguración en 1960 del más fabulosos sueño de la
urbe que han sido capaces los americanos, la Brasilia de Lucio Costas y Oscar
Niemeyer, la ciudad latinoamericana ha venido siendo básicamente un parto de la
inteligencia, pues quedó inscripta en un ciclo de la cultura universal en que la
ciudad pasó a ser el sueño de un orden y encontró en las tierras del Nuevo
Continente el único sitio propicio para encarnar”. (Rama 2004:35)



“O bien piensa en los indios (aunque no utilice estos términos) como seres
humanos completos, que tienen los mismos derechos que él, pero entonces no
solo los ve iguales, sino también idénticos, y esta conducta desemboca en el
asimilacionismo, en la proyección de los propios valores en los demás. O bien
parte de la diferencia, pero esta se traduce inmediatamente en términos de
superioridad e inferioridad (en su caso, evidentemente, los inferiores son los
indios): se niega la existencia de una sustancia humana realmente otra, que
pueda no ser un simple estado imperfecto de uno mismo”. (Todorov 2003:50)







“que el reino de Cristo no era de este mundo y que no hizo al Papa vicario sino
en el primado espiritual; tampoco el Emperador era señor de todo el orbe. […]
Maior hizo hincapié […] que el dominio no se basa en la fe ni en la caridad, sino
en títulos de derecho natural, por lo que el infiel puede tener libertad, propiedad y
jurisdicciones” (Zavala 1993:22)





“El dominar y el servir son cosas necesarias y útiles. La Naturaleza no falta en lo
necesario. Unos hombres aventajan tanto a otros en inteligencia y capacidad que
no parecen sino nacidos para el mando y la dominación, al paso que otros son
tan toscos y obtusos por naturaleza que parecen destinados a obedecer y servir.
Desde el momento en que fueron engendrados, los unos son señores y los otros
siervos” (Zavala 1993:32)

“Por muchas causas, pues, y muy graves, están obligados estos bárbaros a
recibir el imperio de los españoles conforme a la ley de la naturaleza, y a ellos ha
de serles todavía mas provechoso que a los españoles, porque la virtud, la
humanidad y la verdadera religión son mas preciosas que el oro y que la plata”
(Ginés de Sepúlveda enZavala 1993:35)



“es la producción de lo humano por la oposición hombre/animal,
humano/inhumano, la máquina funciona de modo necesario mediante una
exclusión (que es siempre también una aprehensión) y una inclusión (que es
también y ya siempre una exclusión). Precisamente porque lo humano está ya
presupuesto en todo momento, la máquina produce en realidad una suerte de
estado de excepción, una zona de indeterminación en el que el fuera no es más
que la exclusión de un dentro y el dentro, a su vez, no es más que la exclusión de
un fuera” (Agamben 2005:52)



“entretanto ya ni siquiera parecía haberse en esto hallado algún camino por
donde esta gente viniesen en algún buen conocimiento de las cosas divinas y
humanas y del bien que se es sujetos a Su Majestad Católica y a su justicia y del
amparo que en ella tienen de la tiranía en que estaban, y si esta nueva provisión
todo no lo turbara, de lo cual hasta ahora poco caso o ninguno se hacia, porque
en cuanto a esto hasta ahora, salvo solamente en cuanto a saberlos muy bien
esquilmar hasta sacar sangre y raer hasta lo vivo, casi ningún caso se hacía de
ellos y no sé por qué, siendo como son a natura tan dóciles, aunque miento, que
sí sé, porque no les conviene que sean tenidos por hombres, sino por bestias,
por servirse de ellos como de tales a rienda suelta y mas a su placer sin
impedimento alguno; y así también estarían muy lejos de este bien de policía,
todos los que estuvieren derramados por los campos, que son casi todos, salvo
estos de esta comarca en derredor de México, que están algo más juntos y
concurren algunos, como tengo dicho, a estas cosas de justicia, hasta que
placiendo a Dios se junten en pueblos de ciudades grandes donde se les pueda
dar ordenanzas buenas que sepan y entiendan y en que vivan, y se puedan tener
en cuenta y razón con ellos” (Quiroga 1986b:99-100)



“como esta gente no sepa tener resistencia en todo lo que se les manda y se
quiera hacer de ellos y sean tan dóciles y actos natos para poder imprimir en
ellos, andando buena diligencia, la doctrina Cristiana a lo cierto y verdadero,
porque naturalmente tienen innata la humildad, obediencia y pobreza y
menosprecio al mundo y desnudez, andando descalzos con el cabello largo sin
cosa alguna en la cabeza, Amicti sindome super nudo (Mc.,14.51) a la manera que
andaban los apóstoles y en fin sean como tabla rasa y cera muy blanda, yo no
dudo sino que haciendo apartados así los dichos pueblos para estas plantas
nuevas y nuevos casados, se podría de aquellos tales, con el recaudo que dicho
tengo, y que en ello se podría tener.” (Quiroga 1986a:76-7) “y no pensaren viendo
la obras de guerra tan contrarias a las palabras de la predicación de la paz
cristiana, que se les dice y predica, que se les trataba engaño, antes conociesen
y viesen claro que se les traía verdad, salud y salvación y provecho para los
cuerpos y para las animas, porque si así se pacificasen y persuadiesen y
requiriesen antes de hacerles guerra, no digo yo el infiel gentil, tan dócil y hecho
de cera para todo bien, como esos naturales son, pero las piedras duras con sólo
esto se convertirían, sin ser menester otro golpe de lanza y espada” (Quiroga
1986b:102)

“[Pues] el rostro no es universal. Ni siquiera es el del hombre blanco. El rostro es
el propio Hombre blanco, con sus anchas mejillas blancas y el agujero negro de
los ojos. El rostro es Cristo. El rostro es el Europeo tipo. […] El rostro es, pues,
una idea de una naturaleza muy particular, lo que no le impide haber adquirido y
ejercido una función mucho mas general. […]La máquina abstracta de rostrisidad
desempeña un papel de respuesta selectiva o de opción: dado un rostro
concreto, la máquina juzga si pasa o no pasa, si se ajusta o no se ajusta, según
las unidades de rostro elementales. […] Si el rostro es Cristo, es decir, el Hombre
blanco medio-cualquiera, las primeras desviaciones, las primeras
variaciones-tipo son raciales: hombre amarillo, hombre negro, hombre de
segunda o tercera categoría. Deben ser cristianizados, es decir, rostrificados. […]
El racismo procede por determinación de las variaciones de desviación, en



función del rostro Hombre blanco que pretende integrar en ondas cada vez más
excéntricas y retrasadas los rasgos inadecuado, una veces para tolerarlos en tal
lugar y en tales condiciones, en tal guetto, otras para bórralos de la pared, que
nunca soporta la alteridad. Desde el punto de vista del racismo, no hay exterior,
no hay personas de afuera, sino únicamente personas que deberían ser como
nosotros, y cuyo crimen es no serlo.” (Deleuze y Guattari 2002:181-3)



“Por cierto, hay que comprender la situación de Inglaterra en la época de la
invasión normanda como se comprende hoy la situación de América frente a las
potencias que todavía no se llamaban coloniales. Los normandos fueron en
Inglaterra lo que los europeos son actualmente en América. [… Carlos V] ha
sometido por fuerza una parte de las Indias occidentales y no dejó a los vencidos
sus bienes en nuda propiedad sino simplemente en usufructo y mediante una
prestación. Pues bien, lo que Carlos V hizo en América, y que nosotros
consideramos perfectamente legítimo porque hacemos lo mismo, no nos
engañemos, los normandos lo hicieron en Inglaterra. Los normandos tienen en
Inglaterra el mismo derecho que nosotros tenemos en América, es decir, El
derecho que corresponde a la colonización” (Blackwood [1581] en Foucault
2001:99-100)



“la idea de raza, en su sentido moderno, no tiene historia conocida antes de
América. Quizás se originó como referencia a las diferencias fenotípicas entre
conquistadores y conquistados, pero lo que importa es que muy pronto fue
construida como referencia a supuestas estructuras biológicas diferenciales
entre esos grupos. […] Las nuevas identidades históricas producidas sobre la
base de la idea de raza, fueron asociadas a la naturaleza de los roles y lugares en
la nueva estructura global de control del trabajo [, el capitalismo]. Así, ambos
elementos, raza y división del trabajo, quedaron estructuralmente asociados y
reforzándose mutuamente, a pesar de que ninguno de los dos era
necesariamente dependiente el uno del otro para existir o para cambiar.”
(Quijano 1993:202-4)

“Se trata de un conjunto de procesos como la proporción de nacimientos y las
defunciones, la tasa de reproducción, la fecundidad de una población, [los que
están] en conexión con toda una masa de problemas económicos y políticos.
[…Es decir,] son fenómenos colectivos, que sólo se manifiestan en sus efectos
económicos y político y se vuelven pertinentes en el nivel mismo de la masa. Son
fenómenos aleatorios e impredecibles si se los toma en sí mismo,
individualmente, pero que en el nivel colectivo exhiben constantes que es fácil, o
en todo caso posible, establecer. [… Por consiguiente,] en los mecanismos
introducidos por la política el interés estará en principio, desde luego, en las
previsiones, las estimaciones estadísticas, las mediciones globales; se tratará
igualmente no de modificar tal o cual fenómeno en particular, no a tal individuo
en tanto lo que es, sino, en esencia, de intervenir en el nivel de las
determinaciones de estos fenómenos generales, esos fenómenos en lo que
tienen de global” (Foucault 2001:220-3)



“muchas personas gobiernan: el padre de familia, el superior de un convento, el
pedagogo, el maestro sobre el niño o el discípulo. […] Y por otra parte todos



estos gobiernos son interiores a la sociedad misma o al Estado. […] Hay
entonces, a la vez, pluralidad de formas de gobierno e inmanencia de las
prácticas de gobierno con respecto al Estado, multiplicidad e inmanencia de esta
actividad, que la oponen de manera radical a la singularidad trascendente del
príncipe de Maquiavelo.” (Foucault 2006:117)

“la responsabilidad del destino del rebaño en su totalidad y de cada oveja en
particular. [… Así,] el cristianismo concibe la relación entre el pastor y sus ovejas
como una relación de dependencia individual y completa […] el lazo con el pastor
es un lazo individual, un lazo de sumisión personal. [… Por consiguiente,] el
pastorado cristiano supone una fórmula de conocimiento particular entre el
pastor y cada una de sus ovejas. Este conocimiento es particular. Individualiza.
[…Finalmente] todas estas técnicas cristianas […] tienen una finalidad: conseguir
que los individuos lleven a cabo su propia “mortificación” en este mundo”.
(Foucault 1991:112-6)



“Lo que se podría llamar “umbral de modernidad biológica” de una sociedad se
sitúa en el momento en que la especie entra como apuesta del juego en sus
propias estrategias políticas. Durante milenios, el hombre siguió siendo lo que
era para Aristóteles: un animal viviente y además capaz de una existencia
política; el hombre moderno es un animal en cuya política está puesta en
entredicho su vida de ser viviente”. (Foucault 2003a:173)

“Esta liberación, a diferencia de la libertad, era un fin que podía y debía
conseguirse a través de determinados medios. El decisivo era el esclavismo, la
violencia con que se obligaba a que otros asumieran la penuria de la vida diaria.
A diferencia de toda forma de explotación capitalista, que persigue primeramente
fines económicos y sirve al enriquecimiento, los Antiguos explotaban a los
esclavos para liberar completamente a los señores de la labor [Arbeit], de manera
que éstos pudieran entregarse a la libertad de lo político. Esta liberación se
conseguía por medio de la coacción y la violencia, y se basaba en la dominación
absoluta que cada amo ejercía en su casa. Pero esta dominación no era ella
misma política, aun cuando representaba una condición indispensable para todo
lo político.” (Arendt 1997:69)







“[Ovando] desarrolla ahí el sistema de encomiendas que había practicado en
España cuando era comendador de orden de Alcántara. Pero la encomienda
ibérica consistía en distribuir pueblos y tierras de los moros a los conquistadores
cristianos, en tanto la encomienda antillana confía los isleños a la Corona o a los
colonos para obligarlos a trabajar en los campos, en las minas y las casas”
(Bernard y Gruzinski 1996:223)





“Hice aquí mismo visitar todos los pueblos de indios de las dichas ciudades de
Santiago e la Serena, poniendo para ello personas de buen celo y cristiandad y
expertos en ello; y hechas las visitas, tasé lo que los dichos naturales habían de
contribuir a sus encomenderos, lo cual fue con muy mucha moderación y
descargándoles mucho de lo que antes daban, y con ello sintieron muy gran
alivio, porque fue la primera cosa que en aquella tierra se hizo en su favor y en
que comenzaron a entender la voluntad que su majestad tiene de que sean
conservados, cosa que nunca se les había dado a entender”. (Jara y Pinto
1983:21)

La teoría acerca de la “servidumbre natural” no implicaba la esclavitud legal, sino
más bien, de acuerdo con John Major, Palacios Rubio, Matías de Paz y el erudito
humanista aristotélico Juan Ginés de Sepúlveda, consistía en una tutela paternal
ejercida por los más sabios sobre los más ignorantes, siguiendo la bien conocida
teoría de Aristóteles. Más que una justificación de la esclavitud, ésta fue la



verdadera teoría de la encomienda: afirmó la libertad jurídica, mientras que
limitaba su uso sobre la base de que el indígena era un “pecador miserable” que
debía ser guiado y mantenido en custodia para su protección”. (Góngora
1998:144)

“la principal que habría de permanecer en estas partes para la sustentación de
ellas sería de la misma natural, como de la misma manera que es de los mismo
indios naturales, haciéndolos tan fieles a Dios y al Rey como los españoles, y
mejor si se pudiese, y junto con esto, que la guarda y defensa de la Nueva
España fuese encomendada a los españoles, a quienes los indios siempre habían
de acatar y sustentar como a sus protectores e instructores, por alguna muy
buena orden que se les diese, con que todos viviesen contentos y satisfechos”.
(Zavala 1992:194)



















“Luís Germán Burmester en su reciente libro, trata de colocarse en un “terreno
equidistante” entre “Ispizúa que encarna la reacción o Jos que personifica la
rutina tradicionalista”. En realidad con una buena documentación, superior a la
de Jos, defiende al “héroe”, aunque trata de descender al fondo de su alma
“termina ensalzando todas las actitudes del caudillo marañon”. Pero hay que
reconocer que a pesar de la admiración que siente el autor por el personaje
histórico, su libro tiene mucho parecido con el de Ispizúa, al que sigue fielmente
en exaltación de la personalidad del vasco”. (Lastres y Seguin 1942:20)

“Aguirre no es más ni menos que otros jefes militares del momento. No mató
más gente que otros coetáneos que gozan de buena salud histórica. Eso sí: mató
a blancos católicos, se alzó contra la autoridad real, cuestionó su legitimidad y
no se limitó a exterminar herejes, negros e indios. Por ello resulta sospechoso.
Su leyenda no es áurea, sino negra. […] Las crueldades que cometió eran
relativamente corrientes en su tiempo y en su medio. Tomarlo por loco es, de
alguna manera, sacarlo de la historia para meterlo en el manicomio y estudiarlo
como una excepción, como una anomalía, sin advertir que era tan representativo
de su civilización como cualquier otro personaje de su rango.” (Matamoro
1987:9-14)





“El descontento aparece como una constante que estalla en distintas formas de
indisciplina, violencias y amotinamientos. Cualquier incidente concreto basta
para que se produzca un estallido: la llegada de Inés de Atienza al campo, la
decepción del reparto de cargos, al abandono de caballos y pertrechos que hace
forzoso el estado de podredumbre de las naves, o la falta de confirmación
inmediata de objetivos míticos. Y, de indisciplina en rebelión, el descontento
emerge progresivamente como el lazo que une a todos los rebeldes entre sí y
como el motor que impulsa todas sus acciones”. (Pastor 1983:402)





“Estando juntos en una plaza del muy magno señor don Hernando de Guzmán y
toda la gente que vino al descubrimiento de Omagua con Pedro de Ursúa, y
siendo el dicho señor don Fernando de Guzmán su capitán general, y Lope de
Aguirre su maese de campo, y los demás capitanes y oficiales que tenía
nombrados, el dicho señor don Fernando de Guzmán les dijo que su merced les
había llamado y juntado para que entendiesen que hasta el día de hoy desde que
murió el gobernador Pedro de Ursúa, había sido su capitán general y habían
estado debajo de su gobernación, y que ahora era su determinada voluntad
dejarlos a todos en libertad para que como personas libres hiciesen a su
voluntad lo que más quisiesen, y se quedasen a poblar la tierra o fuesen a
descubrir y poblar a donde quisiesen y más de su voluntad fuese, de todos o de
cada uno de ellos, y se partiesen y dividiesen unos para una parte y otros para



otra, y que para ser cada uno aquello que más le conviniese, nombrasen todos
juntos o divididos, como mejor les pareciese, gobernador o gobernadores o
capitán o capitanes, para que los gobernase y acaudillasen para ir aquella parte o
partes que más a su voluntad lo hiciesen; y para que más a su voluntad lo hagan
como hombres libres que eran, de ahora dejaría y dejo y se eximia y se eximió del
cargo que tenia de capitán general y quedaba como uno de los demás que
estaban presentes, y quitó los demás oficiales que tenía hechos de maese de
campo y capitanes y otros oficiales, y dijo que lo tuviesen desde ahí en adelante
por soldado particular como cada uno de los demás y habiendo acabado de decir
lo susodicho calló.” (en Jos 1927:76)

“Y luego todos juntos dijeron que para elegir gobernador o capitán o aquel ditado
que ellos quisiesen y por bien nombrasen, para ir a aquella parte de su voluntad
nombraban por escribano a Melchor de Villegas para que como tal escribano por
ellos elegido y nombrado por ellos pudiese dar fe del verdadero testimonio a
todas aquellas personas que lo pidiesen y demandasen, todo lo que hoy pasase y
los autos sobre dicha elección se hicieren” (en Jos 1927:76-7)

“Para mayor abundamiento daban y dieron su poder cumplido a Lope de Aguirre,



según que en tal caso se requiere para que tomase juramento en forma de
derecho al dicho Melchor de Villegas que bien y fielmente usara de dicho oficio; y
luego el dicho Lope de Aguirre hizo la cruz con la mano derecha y yo, el dicho
Melchor de Villegas puse la mano derecha sobre ella y me tomó juramento en
forma debida del derecho, por Dios y por Santa María y por las palabras de los
cuatro santos evangelios, que bien y fielmente usara del dicho cargo y oficio de
escribano y daría fe y testimonio de lo que hoy pasase donde quiera que me
fuese pedido y demandado; igual daría aviso y los registros de lo que hoy
pasase, para que siempre hubiese de ello memoria y a la absolución y confesión
de dicho juramento y juro y amen y prometí de lo que así hacer y guardar y
fírmelo de mi nombre”. (en Jos 1927:77)

















“Lo que puedo decir con verdad de la bondad desta tierra es, que cuantos
vasallos de V. M. están en ella y han visto la Nueva España, dicen ser mucha más
cantidad de gente que la de allá: es toda un pueblo e una simentera y una mina
de oro, y si las casas no se ponen unas sobre otras, no pueden caber en ella más
de las que tiene; próspera de ganado como lo del Perú, con una lana que le
arrastra por el suelo; abundosa de todos los mantenimientos que siembran los
indios para su sustentación, así como maíz, papas, quinua, mare, ají y frísoles. La
gente es crecida, doméstica y amigable y blanca y de lindos rostros, así hombres
como mujeres, vestidos todos de lana a su modo, aunque los vestidos son algo
groseros.Tienen muy gran temor a los caballos; aman en demasía los hijos e
mujeres y las casas, las cuales tienen muy bien hechas y fuertes con grandes
tablazones, y muchas muy grandes, y de a dos, cuatro y ocho puertas; tiénenlas
llenas de todo género de comida y lana; tienen muchas y muy polidas vasijas de
barro y madera; son grandísimos labradores y tan grandes bebedores; el derecho
dellos está en las armas, y así las tienen todos en sus casas y muy a punto para
se defender de sus vecinos y ofender al que menos puede; es de muy lindo
temple la tierra y que se darán en ella todo género de plantas de España mejor
que allá: esto es lo que hasta ahora hemos reconoscido desta gente”. (Valdivia
1992:171-172)



“Las dos máquinas no pueden funcionar más que instituyendo en su centro una
zona de indiferencia en la que debe producirse la articulación entre lo humano y
lo animal, el hombre y el no-hombre, el hablante y el viviente. Como todo espacio
de excepción, esta zona está, en realidad, perfectamente vacía, y lo
verdaderamente humano que debería realizarse en ella es sólo el lugar de una
decisión incesantemente demorada, en que las cesuras y las articulaciones son
siempre de nuevo dis-locadas y desplazadas. Lo que debería ser obtenido así no
es en cualquier caso ni una vida animal ni una vida humana, sino tan solo una
vida separada y excluida de sí misma, nada mas que una nuda vida. […] Y frente
a esta figura extrema de lo humano y de lo inhumano, no se trata tanto de
preguntarse cual de las dos máquinas (o las dos variantes de la misma máquina)
es mejor o más eficaz –o más bien menos sangrienta o letal- como comprender
su funcionamiento para poder, eventualmente, pararlas.” (Agamben 2005:53)











“La política es a su vez objeto de la lucha política. Vale decir, la lucha política es
siempre también una lucha por definir lo que es la política. […] Determinar el
terreno de un conflicto ya hace parte del conflicto mismo. Crear una definición
socialmente aceptada de lo que entendemos por política es, por así decir, una
cuestión de poder. En este sentido, también el discurso apolítico o, mejor dicho,
antipolítico de los militares intenta redefinir la política.” (Lechner 1984:13)



“líderes de la comunidad indígena chilena mapuche plantearon la posibilidad de
que la estatua del conquistador español Pedro de Valdivia sea sacada de la Plaza
de Armas de Santiago, por considerar que ayudó a exterminar a los nativos
americanos. Los mapuches abordaron el tema al elogiar la actitud de la
municipalidad de Lima, que el sábado pasado ordenó retirar de la Plaza de Armas
de la capital peruana la estatua del conquistador Francisco Pizarro. […] Aucán
Huilcamán dijo que se pedirá al gobierno chileno que revise la ubicación de
estatuas de “figuras emblemáticas del genocidio y la colonización. Hay un
sentimiento generalizado entre el pueblo mapuche de que Valdivia ensucia la
imagen de la chilenidad. Él estuvo dentro de los primeros genocidas en América.
Mantener la figura de un colonizador, símbolo del colonialismo y dominación, es
vergonzoso", señaló” (AIPIN 2003)
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